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tan elevada que tenemos de los Tri
bunales de justicia españoles, si 
desconociéramos el prestigio que 
les rodea, tai vez la rjra circuns
tancia concurrente de que D. An
drés Fernández es el único conce
jal íi quien el Di|)ulado de este 
distrito distingue con sus persecu
ciones, aunque luuclios, luuchisi-
mos méritos teuga contraídos para 
lo contrario, nos hiciera pensar que. 
la política había tomado cartas en 
el asunto, y que á la justicia ha
bía usurpado su imperio bl caci
quismo. Pero esto, como decifnos, 
no podemos ni siquiera dudarlo. 

Si llegan nuestras dudas á'don
de hemos dicho, las que hemos ex
puesto solo por vía de información; • 
pues, vülvemo's á repetir que ni 
nuestros amigos piíien nada, ni 
aún siquiera que se les haga just i- . 
cía, ni nada necesitan más que la 
tranquilidad y satisfacción que 
sienten sus honradas conciencias, 
de haber rechazado con dignidad, 
eon entereza j con entusiasmo im-
jjosiciones que desde el primer mo-
iBento eonsiderarou. para ellos de-
•n ' igrantesj •deshonrosas. 

DE JUSTICIA 
A disposición del Sr. Juez instruc

tor militar, y coudiicido por la Giiar 
dia Civil de este puesto, salió para Al
mería, el dia 25 del actual, el gitano 
Juan Cortés Cortés (a) MINAR, dundo 
será oído en causa que se le sigue por 

'resistencia á la fuerza armada. 
El hecho, orígeu de esta causa, es 

el siguiente: 
Hallábanse reclamados |)or los Tri

bunales los gitanos Juan y Diego (M) 
MINARES, á quienes por el. Juzgado 
de Instrucción de este partido, se les 
seguían varías causas por robos de 
caballerías. 

A las once de la noche del 23 , de 
Agosto último, y en el curso del ser
vicio, llegó á cbnociraieuto del íuteli-
geute y pundonoroso Comaudaiite mi
litar de este puesto, Don José Herrera 
Pérez, que dichos reclamados se eü-
contraban en la cortijada de la Dehe
sa, de este término municipal. Des
preciando la obscuridad de la nO'ihe, 
¡a escabrosidad delterreno y la lluvia 
torrencial que manaba dol Cielo, salió 
iumediatamente en persecución de 
ellos, acompaüado de los Guardias Ci
viles á sus órdenes, Bartolomé Sán

chez González, Feliz Cano Sáucdiez y 
Francisco López Jurado, llegando á 
dicho sitio como á las dos de la maña
na del dia si^^-uiente, enterándose en
tonces que aquella tarde se habían 
marchado coii dirección á la. Mata de 
B ilaimí, de citado término, á donde 
se dirigieron, encontrándolos echados 
en una era de mies-trillar. 

Al pretender detener á uno de ellos, 
dio un grito, como de ciuitraseña, le-
vantáudise enseguida toda la gitane
ría, hasta el númeio de diez y-ocho ó 
veinte, quienes se arrojaron sobre' la 
beuemérita fuerza, conienz.iudo eu-
tovices una encarnizada 'ucha de li 
que apareció muerta María Dolores 
Moreno Santiago, conocida por la MI
NARES, y herido su hijo, el ya citado 
Juan Cortés Cortés (a) MINAR, que 
era uno de los reclamados, y ponién
dose entonces en precipitada fuga, en 
distintas direcciones, todos los demás, 
los qvie aún no han sido habido.«. Los 
Guardias Civiles,afortunadamente,sa
lieron ilesos, á excepción del Francis
co López Jurado que resultó con va
rias contusiones leves, y a'guuas ro
turas en el levita. 

Quienes exponen, sus vidas en el 
cumplimiento de su deber, son aeree 
dores á una justa y digna _re;:ompensa. 
Por lo que llamamos la atención del 
Sr. Gobeuador Militar de Almería, pa
ra que la proponga al Exorno. Sr. Ca
pitán General de Andalucía; y por 
olio, añadirán otra página gloriosa eu 
su historia tan altos funcionarios.-

SECCIÓN MINERA 
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LIGNITO.—:Dufrenoy estud'a bajo es
te nombre los combustibles' fósiles de 
formación posterior á la hulla, auuque 
su aspecto es bastante diverso y con
sidera á algiuios cuerpos distintos 
otros mineralogistas, ateudiendo á que 
todos tienen el mismo .origen y qnc 
proceden las diferencias dg la mayor 
ó menor alteración expprimon'tada por 
los vegetales que los forman. 

Son cuerpos que contienen de un 40 
á un 50 por 100 de carbón, nb se fun
den ni aglutinan cuando se queman, 
arden antes de haberse enrojecido 
completamente, con llama, humo, olor 
desagradable y ])icante, distinto al que 
produce la hulla y dejan una brasa se
mejante á la de la leña ordinaria. A la 
destilación .seca dan además de mate
rias bituminosas, agua cargada de 
ácido piroleñóso quedando eu la vasi
ja un carbón brillante con la forma 
misma de los fragmentos empleados. 

Por sus diferencias, principalmente 
de extnictura y color, pueden dividir
se en dos grupos. 

1.°—LIGNITO PICIFORME.— Su ex-
tructiira es homogénea y siu vesti
gios de tejido orgáuico; es el <|ue pre
senta, más semejanza con la hulla. Ad
mite do.-* subvariedades: la pidfwiTi^. 
común y la picifünne terrea: !*• i^ri-
mera es compacta, uegra, con fractu
ra desigual, polvo moreno, deshojan- . 
dosepoi' la prolongada exposición al 
aire: la segunda tiene poco brillo, y 
aparecen en ella partes mezcladas con 
cenizas; snele contener piritas, y se 
disgrega fácilmente al aire. 

Ambo» pertenecen á los terrenos 
terciarios y á veces á algunos más an-
tigui)s, en los que se encuentran eu 
capas intercaladas otras de caliza, de 
donde procede el noinhre de carbón ó 
hulla dü las calizas que se le «.la eu 
Francia. 

2."-— I,IÜ\IT0Í3 FlIiUOSOS ó MíVDER.XS 
1JITU.\IP0,S.\S.— Presentan la textura 
leñoíja de los vegetales de donde pro
ceden, y por su colói- y agregación se 
forman de ellos las siguientes divisio
nes: lignito compacti, ó azabache, lig
nito íibroso uegr.) ó m idera fósil y lig
nito fibroso moreno ó madera bitumi
nosa. El azabache es negro, floro, sus
ceptible de hermoso pulimento, su 
textura y disposición en capas con-
cénti-icas indican proceder de vegeta
les dicotiledones; no es tan frecuente 
como las otm.s varieda^les y S'i explo
ta para palimanLarlo. La ma-le.-a ñ-
brosa uü tiene su brillo, y d.ja ver el 
tejido leñoso. La in.Klera bituminosa 
es |)ai'da. 

Dufrenoy comprende en lo.̂  lignitos 
la tierra de Colonia ó de Ond)ría, que 
es ijulveruleniu, terrea, oscura, su ive 
al tacto y ladisrulita ó sterciisdiavoli, 
que da al quemarse olor de asafétifla. 

Los lignitos se encuentrau e?i terre
nos posterioi'es á la época carbonífe
ra, pero más frecuentemente que eu 
los secundarios eu los tei'ciario.s, fir
mando depósitos considerables crei-
d(̂ s alguna Vez de hulla, más estima
da y de época geológica más antigua. 
El iignitu i)ro '̂.ede tauTljicn de vegeta
les altei'ados en el seno de la tierra, 
pero ni la alteración ha s¡d(j tan coin-
])leta como en la hulla, ui los vegeta-

• les son los mismos. 
Hay miTchos criaderos de lignitas 

denunciados como carlión de piedra, 
error que también aquí se ha come
tido. 

Los lignitos se u.ian como combus
tible en Ui.s casos en que su olor desa
gradable uo moleste. 

Algunos liguitos piritosos se em
plean para i)i-eparar el alumbre y el 
sulfato de hierro. 

El ensayo de algunas muestras, del 
país, han dado por resultado: 

Carbono 60 
Mezcla terrosa 25 
Materias volátiles 15 
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